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sobeiamiente et fuertes et muy anchos; torres altas 
et bien departidas, grandes et fechas a muy grant 
lauor; por muy bien 

 1. INTRODUCCIÓN

veinte años, hemos dedicado a defender la hipótesis 

 consta de dos fases1. La primera de ellas se-
ría erigida entre los años 519/1125-1126 y 528/1133-

2

1998b; 1998c; 1999a, 213-215; 1999b, 151-152; 2007, 

2012; 2015).
Sin embargo, no es nuestra intención insistir en 

-
cha cronología para la fase inicial3. Por el contrario, 

1 -

resulta especialmente oportuno mostrar nuestro profundo 

proporcionarnos su ayuda, como Miguel Ángel Tabales, del 

-
sidad de Sevilla, José Manuel Rodríguez, de la Delegación 
Provincial en Sevilla de la Consejería de Cultura de la Junta 
de Andalucía, Oscar Ramírez, del Servicio de Planeamiento 
de la Gerencia Municipal de Urbanismo del Ayuntamien-

Hunt, Francisca Gamarra, Florentino Pozo y Samuel Már-

2
del recinto sevillano se produjo en un periodo de tiempo 
comprendido entre el año 519/1125-1126 y el 528/1133-1134, 

de la misma el año 512/1118 (Valencia, 1988, 158-159). Ambas 
fechas permiten situar la obra defensiva en su adecuado con-

obligó al Estado almorávide primero y a las autoridades lo-
cales después a dotar a de un nuevo recinto. Su aná-

-

por torres con terraza a la altura del adarve y la ausencia de 

3 En la defensa de una autoría almorávide para la pri-

en esta ocasión nuestro propósito es el de estudiar 
-

ron a entre los años 544/1150 y 
618/1221-1222.

2. LAS FORTIFICACIONES ALMOHADES DE 
…

Entre los años 544/1150 y 618/1221-1222 los 
almohades sometieron a  a un 

recrecer y dotar a su recinto amurallado de sus ca-
racterísticos dispositivos poliorcéticos. Asimismo, 
procedieron a erigir una serie de recintos en el ex-
tremo meridional de la medina, los cuales amplia-

4. 

  la proporcio-
na Ibn ‘Id   

se halla-, sacando a sus habitantes  de  sus  casas 
(…)”  (Viguera, 1998,  19-20;  1999, 20).  Con ella 

tanto en el Patio de las Doncellas (Tabales,  2003a; 
2005a) como en el del Príncipe del Alcázar (Taba-
les, 2003b)5

mera fase del recinto sevillano coincidimos, entre otros, con 
Alfonso Jiménez (Jiménez Martin, 1981, 16-17; 2000, 47 
ss.; 2007a, 27 ss.), Rafael Valencia (Valencia, 1988, 156 ss.) o 

250). Por el contrario, entre los más fervientes defensores 
de una paternidad almohade se encuentra Magdalena Valor, 
profesora del Departamento de Historia Medieval de la Fa-
cultad de Geografía e Historia de la Universidad de Sevilla 
(Valor, 1991; 1995a; 2002a, 48; 2002b; 2004, 147 ss.; 2008a, 
25 ss.; 2008b, 147; 2009, 193 ss.; 2014, 252-253; Valor y Ra-
mírez, 1999; 2000; Ramírez y Valor, 1999; Valor y Tabales, 
2002; 2005, 196 ss.).

4 La publicación más reciente del director de sus inter-
-
-

ción con el emiral (Tabales, 2010a, 105 ss.).
5

-
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virtud del registro cerámico presente en sus res-
pectivas zanjas de cimentación, una cronología de 

-
limitado, al norte, por el denominado muro de Santo Tomás, 

Alcázar con la Torre de Abdelaziz, desde donde giraba hacia 

Plata, cuyo actual aspecto es de indudable factura cristiana 
(Fernández, 1980, 77; Valor, 1991, 103; 2008a, 71; Jiménez 

en la calle San Gregorio, enlazaría con la torre sudoccidental 
-

2) (Valor, 1991, 94 ss.; Tabales, 2001a, 22 ss.; 2002d, 268-
269; 2010a, 182 ss.).

por los Unitarios en al-Andalus, anterior incluso 

555/1160, por orden del califa ‘Abd al-Mu’min (Ibn 

Sáez y Torremocha, 2001; Sáez, 2007).

-

costados y por su región el año 564. Las construyó 
de piedra y cal, desde ras de tierra hasta la altura 

1969, 64). Sin embargo, 
-

Figura 1. Recintos del Alcázar de 
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Figura 2. Hipótesis sobre el emplazamiento del recinto de la alcazaba del año 544/1150.
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abarcase todo el frente occidental, tal y como han 
defendido otros investigadores (Salem, 1979-1980, 
177; Valencia, 1988, 160; Valor, 2002a, 47). Con 
todo, en relación a este punto resultan de interés 
los resultados proporcionados por la intervención 

el Servicio de Planeamiento de la Gerencia Muni-
cipal de Urbanismo (lámina 1). En ella, a pesar de 
no haber alcanzado los niveles fundacionales de la 
muralla, el lienzo documentado se vincula con el 
pasaje anterior (Ramírez y Vargas, 1995, 87).

“Se instaló en Sevilla el año 566 
[14 septiembre 1170 a 3 septiembre 1171] (…) La-
bró la alcazaba interior y la alcazaba exterior en 

construiría al interior  de  la cerca  del siglo VI/XII, 

misma “(…)  en las afueras  de la puerta de al-Kuhl 

determinante la localización de este elemento de la 
topografía urbana de . Al respecto, 

más diversos emplazamientos para el mencionado 
acceso6 -

J. Hazaña, entre el Coliseo y la Casa de la Moneda”
(Jiménez Martín, 1981, 17). En esta línea, las exca-
vaciones efectuadas, bajo la dirección de Gregorio 
Mora, en la fachada de la Real Casa de la Moneda 
han permitido documentar sendas torres de planta 

-
man un vano de 3’30 m de anchura y están erigidas 

de cal y un color exterior grisáceo (Mora, 2013, ca-
pítulo 2, 80). Además, el nombre de  alude 

vidriaban sus producciones, varios de los cuales se 
han documentado en el entorno del Alcázar y la 

7.

6 -
tigo del Carbón (González, 1951, tomo I, 473), la Puerta de 

2008a, 71)..
7 En el corte I de la Acera de la Catedral se documentó 

-
gulo y asociado a una torta de material cerámico, para los 

X-XI (Tabales , 2001, 400; 2002, 136). En el Patio 
de las Doncellas del Alcázar se excavaron los restos de hasta 

una cronología del siglo XI (Tabales, 2003b, 59-60). En la 
Plaza de la Puerta de Jerez se han documentado cuatro hor-
nos cerámicos datados entre el siglo XI y el tercer cuarto 

-
nida de Roma se documentaron un horno de producción ce-
rámica, así como restos de otros dos de tamaño mucho me-

anterior al dominio almorávide (Gamarra y Camiña, 2006, 
494 y 498). A los resultados de estas intervenciones, habría 

la Puerta Real (fotografía cortesía del Servicio de 
Planeamiento de la Gerencia Municipal de Urbanismo 
del Ayuntamiento de Sevilla).
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Figura 3. Hipótesis sobre el emplazamiento del recinto de la alcazaba exterior del año 566/1170-1171 basado en 
Jiménez Martín (1981).
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Figura 4. Hipótesis sobre el emplazamiento del recinto de la alcazaba interior del año 566/1170-1171 basado en 
Jiménez Martín (1981). 
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Figura 5. Hipótesis sobre el emplazamiento de la  basado en Jiménez Martín (1981).
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-

de la Alcoba”8

la inspección de la zanja practicada en 1960 para el alcanta-
rillado entre la Avenida de la Constitución y la Plaza Nueva. 
En la actual Plaza de la Puerta de Jerez hace mención “a una 
cantidad prodigiosa de cerámica vidriada de los siglos X, XI 
y XII” (Carriazo, 1974-1975, 95-96).

8

por el Dr. Tabales en 1999 en los sondeos SE-IV. Galería del 
Grutesco (Tabales, 2002a, 227-228; 2002c, 208 ss.) y SE-V. 
Puerta de la Alcoba del Alcázar (Tabales, 2002a, 228-230; 

se abrió la Puerta Nueva o de San Fernando (Suárez, 1989). 

gran parte de este lienzo meridional fue excavado, bajo la 

la línea 1 del Metro, a lo largo del año 2004 (Hunt , 

emplazaría entre el Alcázar y la actual Catedral, en 
-

)9. Asimismo, se ha 

se conocerá como Puerta de Jerez (Collantes de Terán, 1972, 

Mayor de la Catedral (Sancho, 1975, 1; Cabra y Santiago, 
1988, 4; Morón, 1998). La documentación, en el sondeo SE-
IV del Alcázar, de un lienzo de grava, abundante cal y ar-

en ángulo recto con la muralla del Grutesco, ha permitido 

la antigua Huerta de la Alcoba en dos recintos diferentes 
(Tabales, 2002a, 227-228; 2002c, 215).

9

los Limoneros (Tabales y Jiménez, 2001; 2002), en la Puerta 
de la San Cristóbal (Rodríguez , 1994; Rodríguez y 
Ramírez, 1997) y en el corte I de la Acera de Levante de la 
Catedral (Tabales , 2001; 2002). Por su parte, hacia 
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de la Real Casa de la Moneda perdería su carácter 
urbano y se limitaría a facilitar el tránsito entre 
ambas alcazabas. Para ello se erigió un muro cons-

cielo abierto de cinco metros de longitud por trece 
de anchura (Mora, 2013, capítulo 4, 117 y 124). 

su tesis doctoral propuso una localización alterna-
tiva para ambas alcazabas (Valor, 1991, 258 ss.), ha 

su primitiva propuesta en sus más recientes publi-
caciones. De este modo, la alcazaba interior parece 

-
remos más adelante, su lienzo septentrional se atri-

de su padre en 580/1184 (Jiménez Martín, 2000, 

-
hade, en el mes de  del año 567/27 de abril 
a 26 de mayo de 1172, “(…) se demolieron para ello 

el sur lo estaría por los lienzos septentrionales de la prime-
ra alcazaba almohade y el primitivo recinto del Alcázar, es 
decir los recintos I y III en la nomenclatura del Dr. Tabales; 
al oeste por el tramo de la cerca urbana comprendida entre 
los postigos del Aceite y del Carbón; y al este las mayores 

-

procedía del corte I de la Acera de Levante de la Catedral, 

En dicho recinto se abría la Puerta de San Miguel, de la 
, 1989, 

216 y 275) y numerosas descripciones (Hernández, 1993) 
-

nida de la Constitución (Carriazo, 1964-1965; Collantes de 
Terán, 1977, 112) y en una zanja practicada en 1990 como 
consecuencia de las obras de ampliación de la Compañía 
Telefónica (Rodríguez, 1993). En ambos casos, el material 

m al norte, se documentó una estructura de argamasa con 

entre la citada estructura y los sillares.
En función de la orientación de las viviendas almoha-

des posteriores a la erección de la aljama, el Dr. Tabales ha 
sugerido la existencia de una orientación previa dominante. 

León a la Torre de Abdelaziz, tal vez a la altura de la torre 
de la Cilla del Cabildo (Tabales y Jiménez, 2001, 437 y 440; 
2002, 235, 240, 241, 247 y 255).    

-

-

-
rácter doméstico, correspondientes, sin duda, a las 

10. Por otra parte, el 
-

zar hacia occidente el acceso de la alcazaba interior 

San Miguel sería posterior a la citada alcazaba, pero 
contemporánea de la aljama almohade11. 

 de 

-

la Puerta de la Carne y la Torre del Agua del Alcázar 
(Valor, 1991, 215 y 217; 1995a, 54; 2002a, 47; Valor 
y Tabales, 2005, 197). Sin embargo, dicha hipótesis 

10 En el pilar 4C de la Catedral se documentaron una 

pertenecer a un contexto doméstico del siglo XI (Jiménez 
Sancho, 2002a; 2002c, 299), así como los restos de una calle, 

-
das a ambos lados de la misma, erigidas en la primera mitad 
del siglo XII (Jiménez Sancho, 2002a; 2002c, 299-303). En 
el Patio de los Naranjos de la Catedral el muro de una alber-

cronología de los siglos X-XI (Jiménez Sancho, 2002e, 364; 
2003) y los restos de una calle, bajo cuyo piso discurrían 
sendas canalizaciones de atanores, y los de una casa, erigida 
a principios del siglo XII (Jiménez Sancho, 2002e, 365-366; 
2003). En las gradas de la Puerta del Perdón de la Catedral 

mitad del siglo XII (Jiménez Sancho, 2002b; 2002d, 340 
y 342).

11

almohade precisó de una ingente labor de adecuación de la 
topografía de la zona. Así se documentó una plataforma de 
nivelación de argamasa muy compacta de 3 m de espesor, 

-
sor. Asimismo, en el extremo meridional de la mencionada 
zapata de nivelación se documentaron los restos de un talud 

del exterior (Tabales y Jiménez, 2001; 2002). 
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de la Carne con la 

mencionada torre12. 
En este orden de cosas, la  formaba 

almohades acceder desde los recintos del Alcázar a 
la 

-

evidente en un plano de los Reales Alcázares del si-
glo XVII, y unía esa puerta con la , 

-
bas, es decir  un  

recodo al pie de la Torre del Agua, la , 

desde el sur (Sancho, 1975, 1; Cabra y Santiago, 
1988, 4; Morón, 1998), excavada por Miguel Ángel 
Tabales en el sondeo SE-III. Puerta de Marchena 
del Alcázar en 199913. 

En esta línea, resulta del mayor interés la men-

ella se habrían documentado sendas murallas super-
-

mento, constituye una circunstancia excepcional 
en el recinto sevillano (lámina 2). Para la primera 
el Dr. Tabales sostiene una cronología almorávide, 

“antes de 1172” en función del registro cerámico 
(Tabales, 2002a, 223 y 225; 2002c, 201). 

clave en su penetrante análisis de la lógica construc-
tiva del alzado del tramo de muralla entre la Puerta 

12 Hace años ofrecimos una relación de los argumentos 

y la 
1998b).

13 La apertura de la  fue acompañada por 
la erección del lienzo oriental de, al menos, el recin-

proporcionados por los sondeos SE-VIII. Patio del Chorrón 
y SE-IX. Patio de la Alcubilla del Alcázar. En el primero de 
ellos, se documentó un lienzo de tapial con cadenas de ladri-

hizo lo propio con uno de tapial con encadenado profundo 
de ladrillo a soga y tizón de un pie ( , 64-66). En am-
bos casos los lienzos almohades se superponen sobre sendos 
de cronología taifa.

de la Carne y el Alcázar (Jiménez Martín, 2000, 
50-51; 2007a, 28-29). Así, los merlones más anti-

desde los Caños de Carmona, fechada con exactitud 
el sábado 15 de  del año 567/13 de 
febrero de 1172. En palabras del omnipresente Ibn 

y llevarla al interior de Sevilla, a los palacios, para 
bebida y comodidad de la gente con su más perfecta 
generosidad, con acabada ingeniería y disposición 
(…)” -

-

obligó a recrecer el adarve y a repetir la merlatura 
de manera inmediata. Por su parte, las torres serían 

Lámina 2. Superposición de los lienzos amurallados UE 
741 y UE 18, documentados en el sondeo SE.III en la 
Puerta de Marchena del Alcázar de Sevilla (fotografía 
cortesía de Miguel Ángel Tabales).  
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Figura 7. Hipótesis sobre el emplazamiento de la 
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de las mismas no tienen relación aparente con la 
cañería.

Por lo tanto, la muralla del Agua representa un 
elemento fundamental para reconstruir el proceso 

-

distinguir dos fases (lámina 3). Para la primera de 
ellas Miguel Ángel Tabales sostiene una cronología 

-
dicalmente incompatible con la hipótesis de Mag-

el  muro de . La conducción  de atanores, 
 

del año 567/febrero de 1172, invalidaría dicho muro 
apenas hubiera sido concluido a lo largo del año 
567/1171-1172 o, rayando el absurdo, la conducción 
de atanores sería previa al propio muro. Supondría, 
tal y como ha señalado con sorna Alfonso Jiménez, 

trataría así de obras mutuamente excluyentes. 
-

ta de cómo se tendió el Puente de Triana sobre las 
/4 

de septiembre y el 7 de del año 567/9 de oc-
“(…) estuvo pre-

el pasadizo sobre el puente de barcas y se colocó 
sobre el río”
objeto de nuestro trabajo es determinar cuándo se 

San Jorge, para la defensa del mencionado puente, 
-

ránea del mismo o si, por el contrario, es posterior. 
En este sentido, las excavaciones llevadas a cabo 

bajo la dirección del Dr. Hunt a lo largo de 1998 y 
1999 permitieron documentar un recinto de planta 
rectangular de 60x48 m, cuyos ángulos coinci-

Lámina 3. Superposición de las dos fases de la muralla del Lienzo del Agua y el conducto de los Caños intercalado, 
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dían con los puntos cardinales. Sus lienzos se erigie-
ron mediante cajones de  con una cimenta-
ción muy reducida y tan sólo se localizó una torre 
cuadrangular, adosada al lienzo en su parte inferior, 

-

un momento almohade muy tardío, probablemente 
la primera mitad del siglo VII/XIII, en función de 

de cimentación, así como de los fragmentos cerámi-
cos presentes en la propia obra (Hunt, 2001, 817-818). 

protegía su cabecera no serían contemporáneos, sino 

dominio de la ciudad. 

13 de 

-
cia por la campaña, en construir una muralla fuerte 

-
pio de su construcción por delante de la explanada 

-

de la muralla delante de la explanada ya dicha y así 

(…)” . Tras la muer-

trabajos a mediados de agosto de ese mismo año, 
cuando “(…) renunció a construir la muralla de la 
alcazaba (…)” ( , 201).

sevillana, siguiendo una vez más a Alfonso Jimé-

el norte, lo hacía en dirección a la medina hasta la 

6) (Jiménez Martín, 1981, 18-19; 1995b, 158).
Sin embargo, la documentación, durante las obras 

de saneamiento desarrolladas delante de la Puerta 
del Perdón en 1999, de una cimentación de sillares 
ha permitido al propio Alfonso Jiménez formular 
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la hipótesis acerca de la existencia de una puerta 
monumental inacabada14

el año 2004 se documentó la otra torre, represen-

-
14 En las gradas de la calle Alemanes se documentó un 

muro de sillares de piedra alcoriza, tallados , algu-
no de los cuales presentaban una marca incisa en forma de 

-
conexión entre dicha estructura y la Puerta del Perdón es 

-

mencionada estructura correspondería a una primitiva fase 
de la Puerta del Perdón (Cómez, 2012, 207-208).

en la Plaza del Cabildo, se ha documentado en los 

trazado, como en la Avenida de la Constitución, en 
las Gradas de la Catedral a la altura del acceso de la 
iglesia del Sagrario y en el de la aljama almo-
hade15. Por su parte, el oriental partiría al pie de la 

15 En el año 1998 se detectó al sudeste de la puerta de 
la iglesia del Sagrario, donde se marcó una línea incisa en el 
pavimento con la alineación de la muralla. En septiembre 

obras de la Avenida de la Constitución, el lienzo y una torre 
-

año 2000, se documentó un lienzo de argamasa de cal, tierra 
y grava, con una anchura de 2’30 m y cajones de 90 cm de 

 del año 580/26 de mayo de 1184 
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torre occidental del primitivo acceso del Alcázar en 
dirección al alminar, documentado en las obras de 
saneamiento en la lonja de la Puerta de los Palos de 

-

-
tener la muralla occidental hasta su contacto con 
el 

alcanzaba la futura Giralda16. En este punto se abri-

con la alcazaba (lámina 5)17. Asimismo, sería ahora 

la  hasta la Puerta de San Miguel, excavado en 
la Acera de Levante a la altura de la Sala Capitular, 
en la Puerta de San Cristóbal y en el Patio de los Li-
moneros, (Jiménez Martín, 2000, 58; 2002, 479).

-

-
bemos la propuesta de localización de las atarazanas 

1981, 18-19; 1996, 149)18. Sin embargo, las excavacio-
altura (Jiménez Sancho, 2002e, 368; 2003).

16 Para el trazado de este lienzo contamos con los 

-
cón, 1979; Granero, 1992, láminas 47, 48 y 49).

17 En el corte III de la Acera de Levante de la Catedral 
se documentaron sendas alineaciones de sillares, con una 
desviación de unos 8º respecto a la cara oriental de la Giral-
da, cuya ejecución técnica es muy similar a la cimentación 

luz, correspondientes a la denominada Puerta de los Palos 
(lámina 5) (Tabales , 2001, 401; 2002, 142). Además 
en la fachada oriental de la Giralda son evidentes las huellas 

dicha puerta, de cuyo aspecto, a mediados del siglo XVIII, 
da cuenta el óleo de Domingo Martínez, 

, 1989, 218).
18 -

-

contrario, la propuesta del Dr. Cómez de localizar las atara-
zanas almohades en el Arenal, entre el Postigo del Aceite y 

noventa del pasado siglo no pudieron documentar 

2008, 239-242)  y  Gregorio  Mora  (Mora, 2013, 
-

19. Para ello el principal ar-
gumento lo constituye la existencia de dos grandes 

la Puerta de Arenal (Cómez, 2000; 2014, 221), presenta el se-
vero inconveniente, ya observado por los Drs. Domínguez y 
Mora, de resultar contradictorio con el planteamiento urba-

-
das al  almohade en el sector meridional de la medina, 
incluida una evidente intención de segregación frente a la 
población sevillana (Domínguez, 2001, 187). En cuanto a la 

19 -
-

do por el propio Alfonso Jiménez (Jiménez Martín, 1981, 

ha sido descartada con posterioridad por el mismo investi-
gador, en detrimento del cercano Corral de Jerez (Jiménez 
Martín, 2000, 53-54).

Lámina 5. Puerta de los Palos documentada en el corte III 
de la Acera de Levante de la Catedral (fotografía cortesía 
de Miguel Ángel Tabales).  
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basado en Jiménez Martín (2007).
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vanos hacia el río, construidos con jambas y rosca 
escarzana de cantería y más de 7 m de luz, medidas 
apropiadas para la entrada y salidas de las naves de 
guerra de la época.

 del año 597/26 de marzo de 1201, tuvo lugar 
-

zos de la muralla por el lado del río “(…) entre la 
puerta de Triana y la de al-Mu’addin y en el lugar 

halla la Alberca; la fuerza de la riada derribó casi 
20

provisional el mismo año de su derribo ( ), ca-

temor a los efectos de una nueva inundación haría 
recomendable una intervención inmediata (lámina 
6). 

 y la obra , en el año 

a la orilla del río de Sevilla”, y en 618/1221-1222, 
cuando “se repararon los muros de Sevilla, se cons-

523). La Torre el Oro cuenta con una abundante bi-
bliografía, (Falcón, 1983; Valor, 1991, 251 ss.; 2008a, 

-
ciones urbanísticas mediante la conexión de la torre 
con el recinto amurallado (lámina 7). En cuanto al 
segundo pasaje, la historiografía sevillana ha iden-

-
miento en altura de la cerca (lámina 8)21, mientras 

20 Para la localización de la Puerta de Triana (Valor, 
-

plazamiento de la , la mayor parte de la 

(Valencia, 1988, 553). Alfonso Jiménez constituye la excep-
ción, pues lo hace con la del Arenal, en virtud de la mención 

época moderna se conocerá como la Laguna de la Pajería 
(Jiménez Martín, 2000, 59). 

21 La primera mención a dicho recrecimiento corres-

“Vese por muchas partes deste muro, añadido, y sobre-

para advertirlo, es necesario mirarlo con atención” (Caro, 
1634, folio 20, columna 1). Este recrecimiento, consistente 

antemuro o acitara (lámina 9)22.  

3. EN EL CONTEXTO DE LA ARQUITECTURA MILITAR 
DE AL-ANDALUS.

En este apartado, nuestra propósito es el de si-

dotaron a  en el contexto de la 
-

bleceremos una nítida distinción entre los diversos 
recintos erigidos en el Alcázar y los dispositivos 

el recinto sevillano.

en incrementar la altura de la cerca en uno o dos cajones y 
su correspondiente parapeto y merlatura, se ha documenta-
do, hasta la fecha, en la murallas de la Macarena  (Campos  

, 1987; Campos  y  Moreno, 1988;  Pozo,  2008, 165-166), 
en  los Jardines del Valle (Moreno , 1987), en María 
Auxiliadora 37 (Pozo, 2003), en María Auxiliadora 39 (Her-
ce, 1996), en Sol 128 y 130-134 (Herce y Franco, 1997), en 
Sol 122 (Alba y Tabales, 2008), en la Puerta del Osario (

), en Menéndez y Pelayo 43-45 (Tabales, 2002b), en el 
Lienzo del Agua (Tabales, 2002c, 113-115) y en la Puerta 
Real (Ramírez y Vargas, 1995).

22
su presencia en la cerca sevillana, no incluimos en nuestro 

Figueroa, 1992, 52; 1994, 195). Con todo, la utilización de 
torres de planta cuadrada o rectangular, unidas al adarve por 
puentes o pasadizos, representa un elemento peculiar de la 

1949, 13; 1955, 21; 1971, tomo II, 590; Terrasse, 1954, 24; 
Acién, 1995, 39; Pavón, 1999, 252-254; Gurriarán y Sáez, 

-
rriarán, 2008, 121-123; Azuar y Ferreira, 2014, 406). Así, es-

Cruz en la provincia de Cáceres (Gilotte, 2008, 83; 2009, 

y 198; Valdés, 1999, 159-160), la alcazaba de Mérida (Valdés, 
1991, 554-556; Alba, 2001, 284), Reina (Garrido, 1989, 273), 
Calatrava la Vieja (Retuerce, 1995, 95-96; 1996, 214; 1998b; 
Retuerce y Hervás, 2002, 316), Alcácer do Sal (Pavón, 1993, 
16-17), Elvas (Correia, 2002, 363), Moura (Macías, 1993, 
128-129), Silves (Gomes, 2002; 2003; 2006; 2009), Loulé  
(Martins y Matos, 1971, 229 y 232), los castillos del Algarve 
portugués de Salir (Catarino, 1994a; 1997, 456; 2001, 697-
698) y Paderne (Catarino, 1994b), el recinto onubense de 

 , 
1951, 219, 222 y 223; Carrasco y Vera, 2003; Sáez , 

León, 2003, 191-192) y, tal vez, Granada (Orihuela, 1995, 
198), Córdoba (Murillo , 1999, 71; 
2010, 708) o Málaga (Rambla , 2002, 815). 
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Lámina 7. Detalle del punto de contacto entre la coracha 
y el cuerpo principal de la Torre del  Oro (fotografía 

Lámina 8. Superposición de las dos fases de la muralla en 
la Macarena. Sector de la Puerta de Córdoba (fotografía 
de Daniel Jiménez).
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-
23, 
-

13; 1955, 21-22; 1971, tomo II, 580; Acién, 1995, 
39; Pavón, 1999, 269-273; Gurriarán y Sáez, 2002, 
607-608; Valdés, 2003, 134-135; Azuar, 2004, 68; 

-
rreira, 2014, 406).

-

23 En cuanto al antemuro, aparte de las murallas de la 
Macarena, hasta el momento se ha documentado en María 
Auxiliadora 37 (Ortega, 2002; Pozo, 2003), Menéndez y 
Pelayo 43-45 (Tabales, 2002b), Menéndez y Pelayo 19 (Ta-
bales, 2001b), Menéndez y Pelayo 5-7 (Sardá , 2003), 
la Puerta de Marchena del Alcázar (Tabales, 2002a; 2002c), 
la Puerta de la Alcoba del Alcázar (Tabales, 2002a; 2002c), 
la calle San Fernando (Hunt , 2010), las Reales Atara-

y Somé, 2002) y la Puerta Real (Ramírez y Vargas, 1995).

de Reina (Garrido, 1989, 273), en las fortalezas y 
recintos portugueses de Alcácer do Sal, Elvas (Co-
rreia, 1996, 84; 2002), Juromenha, Serpa, Moura24, 
Silves (Gomes, 2002; 2006, 16; 2009; Gonçalves, 
2009) y Tavira (Paulo, 2009, 583-584),  en  el re-
cinto onubense de  Niebla (Jiménez Martín, 1980, 
23; Pavón, 1980, 412; 1996a, 19 y 25; Pérez , 
1998, 350), en los gaditanos de Jerez de la Fronte-
ra (Pavón, 1981; Menéndez y Reyes, 1987a; 1987b), 
Tarifa (Sáez, 2003, 95 ss.) y Algeciras (Torremocha 

-
car la Mayor (Medianero, 1993, 263; Valor, 2004, 
157), Écija (Hernández , 1951, 218-222; Sáez 

, 2002, 257-258; 2004, 107 ss.) y Marchena 

fortalezas malagueñas de Monda (Acién y Rambla, 

24
Juromenha, Serpa y Moura, las ilustraciones del 

 de Duarte de Armas, realizado a comienzos del 
siglo XVI, no dejan lugar a dudas acerca de su existencia 
(Armas, 1997).

Lámina 9. Antemuro y foso en la Macarena. Sector de la Puerta de Córdoba (fotografía de Daniel Jiménez). 
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-
 (Eslava y Córcoles, 1980; 

Choclán y Castillo, 1991; Palomino, 1998) y Arjona 
(Eslava, 1986).

En relación a las torres poligonales, en las forti-

 (Valor, 1991, 162-165)25, de la 
Almenilla, en el ángulo noroccidental del recinto26, 

 o Ab-
-

(Domínguez, 2008, 243-244; Amores, 2014)27.
En relación a la presencia de torres poligonales 

algunas precisiones cronológicas, pues en varios 
casos resulta evidente su tardía incorporación a las 
mismas. Así acontece, por ejemplo, en las de Silves 
y Alcácer do Sal, recuperadas por en 
587/1191 (Huici, 1956, 355-357), y en la de la calle 

-
taba con el lienzo de muralla seccionó en sentido 
vertical la cámara de una de las torres y su cimen-
tación (Hernández , 1951, 212 y 219; Collado 

, 2001). Por el contrario, son mayoritarios los 

datación tan ajustada. 

25 La aportación más reciente a la historiografía de la 
Torre del Oro la constituye la agria polémica entre Fernan-
do Amores y Rafael Cómez acerca de la cronología del se-

26 -
mento de los Papeles del Mayordomazgo, fechado en 1386, 

-
ta de macarena, la torre del almenilla” (Collantes de Terán, 
1968, 53, documento 33). Por su parte, Luis de Peraza se re-

-
carena” (Peraza, 1979, 86; 1997, tomo II, 354). Sin embargo, 

27 En un reciente artículo, Fernando Amores sugiere 
una cronología cristiana para la torre de Abdelaziz o San-
to Tomás, en función de elementos tales como el despiece 
de cantería de sus ángulos, realizados  en  aparejo isodomo  

en  los paños centrales, el diseño evolucionado de los canes 
o los datos inéditos proporcionados por la intervención  ar-

le adosa (Amores, 2014, 31, nota 41). 

 Pavón, 1992, 311-
312)28 -
dan el muro principal supone otro de los elementos 

andalusí (Jiménez Martín, 1995a, 176; Acién, 1995, 
39; Pavón, 1999, 281-282; Gurriarán y Sáez, 2002, 
608 y 610; Valdés, 2003, 134-135; Azuar, 2004, 69; 
Azuar y Ferreira, 2014, 407).

En este sentido, está presente en la fortaleza de 
Calatrava la Vieja, en la provincia de Ciudad Real 
(Retuerce, 1996, 214; Retuerce y Hervás, 2002, 
316), Alcácer do Sal (Carvalho , 2007, 61-

-
vira (Maia, 2006), Jerez de la Frontera (Menéndez 
y Reyes, 1987a; 1987b; Montes y González, 1990; 

(Torremocha y Sáez, 1998, 193), Algeciras ( , 
175), Écija (Hernández , 1951, 212, 216 y 219; 
Romero y Carrasco, 1997; Carrasco y Vera, 2003; 
Sáez , 2002, 255; 2004, 100-101), Marchena 

Málaga (Rambla , 2002, 815; Rambla , 
2003, 141-142; Arancibia, 2004; Fernández, 2004; 
Melero, 2009; Rambla, 2010), Murcia (Jiménez y 
Sánchez, 1997), Valencia (Pascual y Martí, 2002, 
306; Díes , 2004) o, tal vez, Granada (Orihue-
la, 1995, 198; Orihuela y Rodríguez, 2004). 

Las corachas constituyen un elemento caracte-
rístico de la poliorcética almohade andalusí (Torres  

2004, 68 y 71; Azuar y Ferreira, 2014, 406). Están 

y Gurriarán, 2003, 90; Sánchez, 2008), Alcácer do 
Sal (Carvalho , 2007, 62), Silves (Gonçalves, 
2010) o Algeciras (Torremocha y Sáez, 1998, 176-
177)29. 

28
-

-
jay, 2001, 297; Hita y Villada, 2002, 494). 

29
emirales de Calatrava la Vieja (Retuerce y Lozano,  1986,  
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-

protegido, o al menos el control, a/de un punto no 
muy lejano, normalmente para realizar la agua-
da” (Mora-Figueroa, 1992, 54; 1994, 85). Se trata, 
de este modo, de uno de los tipos, junto con las 
galerías subterráneas o minas, del dispositivo po-

(Pavón, 1986, 334-335; 1990, 366-367).                
-

Alcázar (Amores , 1987; Domínguez y Amo-

torre de la Almenilla con el ángulo noroccidental 
del recinto y constituiría el cierre septentrional del 

-
guez, 2008, 238). 

abovedadas a la altura del adarve constituye un 
-

hade (Jiménez Martín, 1980, 24; 1995a, 176; 1998, 
660; Gurriarán y Sáez, 2002, 608)30. 

-
-

rriarán, 2012), Niebla (Jiménez Martín, 1980, 24; 
Pérez 
Campos , 2006, 274 y 367), Jerez de la Fron-
tera (Aguilar, 2000, 99 y 105), Tarifa (Torremo-
cha y Sáez, 1998, 192), Écija (Hernández , 
1951; Sáez , 2002; 2004), el recinto cordobés 
de Palma del Río (Córdoba, 2004, 127), Málaga 

1980, 35-36).

59-61;  Retuerce,  1998b;  Retuerce y  Hervás,  2002,  313;  
-

les y taifas de Granada (Gómez, 1951, 262; Seco de Lucena, 
1968; Pavón, 1986, 347 ss.; 1990, 374-377; Orihuela, 1995, 
195-196; Orihuela y Rodríguez, 2004).

30 Sin embargo, no son infrecuentes los recintos almo-
hades cuyas torres carecen de cámaras abovedadas, si bien no 
se puede descartar su desaparición. Así se documenta, por 
ejemplo, en las del recinto onubense de Tejada la Nueva 

 (Media-
nero, 1993, 265; Valor, 2004, 157), San Juan de Aznalfarache 
(Valor, 2004, 155) o Lora del Río (Valor, 1999, 731) o en los 
cordobeses de El Vacar 
190).

En Sevilla se documentan en algunas de las to-
rres del recrecimiento de la cerca urbana  (Collantes  
de Terán,  1977,  105;  Valor,  1991;  2008a,  54-55;  
2009, 201-202; Pozo, 2008, 166), así como en las 

-
tiene una datación almohade (Valor, 1991; Tabales, 
2002c, 99, 110 y 122).

puertas en recodo aparecieron en al-Andalus en el 

Pavón, 1992, 320; 1996b,  167 ss.; 1999, 403 y 405). 

el período almohade y constituye otro de los ele-
mentos característicos de sus -
dés, 2003, 133 y 135)31. 

Estas puertas se caracterizan por estar abiertas 
en una torre saliente de la muralla, con el acceso en 
uno de sus costados. Se ha documentado así tanto 
la existencia de un espacio a cielo abierto, como en 

de Córdoba de Sevilla (Guerrero, 1953; Valor, 1991, 
172-176), como la de dos pasadizos normales cu-
biertos con bóvedas de cañón, en cuya intersección 

Pesas de Granada (Pavón, 1999, 453) o la primiti-

1944, 182). 

siglo V/XI sendas puertas de la Alcazaba de Málaga 
( , 182) y las puertas Monaita y Nueva o de 

31 Se pueden mencionar algunos ejemplares polémicos, 
cuya cronología se remonta al siglo III/IX, como la puerta 
de acceso a la medina de Calatrava la Vieja (Retuerce y Lo-
zano, 1986, 58 y 60; Retuerce, 1995, 94; 1998b; Retuerce y 

-
tuerce, 1998a); a los siglos IV/IX-V/X, como la del castillo  

Almagro, 2008, 63); y al siglo V/X, como la de 

Hernández, 1985, 18 ss.; Valdés, 1988, 571; Vallejo, 2004, 78).
En cuanto a su origen, se han formulado diversas hi-

-
do por el califa  entre los años 145/762 y 147/765 
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y como han señalado algunos investigadores gra-
nadinos (Orihuela, 1995, 197; Martín , 1999, 
185). Esta cronología se sostuvo durante un tiempo 

-

habría fechado en época almohade (Gómez , 
2001; Campos , 2006, 367-369).

Del mismo modo, los almohades emplearon en 
-

a diferencia del Magreb,  no  se  documentan  en 
-

pleto los valores estéticos y monumentales sobre 
los meramente defensivos (Jiménez Martín, 1995a, 

32:

1) Acceso en recodo abierto en una torre saliente 
de la muralla, con disposición  muy  similar  a  la  
Puerta  Nueva  o de las  Pesas, como  en las de Nie-
bla (Pavón, 1999, 484 y 489), el Postigo de la Ju-

 del -
set y Terrasse, 1932, 358-361). 

2) Acceso en recodo con un espacio a cielo 

Puerta Monaita. Así se puede intuir en las del Puen-
te, Osuna, Agua y Estepa del recinto de Écija, en la 

-
dez , 1951, 213), y observarse en las de la alca-

-

en la Porta do Templo de Elvas (Correia, 1996, 84; 
-

dería de la localidad sevillana de Aznalcázar (Ga-

documentada en la Portada de la Real Casa de la 
Moneda de Sevilla (Mora, 2010; 2013).   

32

donde se alzan la  y la  y la de la 
 de los Udaya respectivamente, todas ellas construidas 

XII (Marçais, 1926, 353-355; Terrasse, 1932, 294-298; Allain 
y Deverdun, 1957, 119-125; Cressier, 2005).

3) Acceso compuesto por la puerta de la muralla 
-

das por torres unidas por puentes laterales, tipo del 

Loulé de Silves (Correia, 1987, 508; Gomes, 2002, 
333-334; 2006, 12 y 26), la del Repouso de Faro 
(Pavón, 1993, 75-77), ambas en el Algarve portu-
gués, y la representación de la granadina de Elvira 

, 

la alcazaba exterior de , denominada desde 
principios del siglo XV de Jerez (Collantes de Te-
rán, 1972, 49-50, documento 107). Esta se carac-

se abre un vano en línea recta con el de la muralla. 
Las  puertas  de  la  Medina  o  de  Loulé  de  

Silves, la puerta del Repouso de Faro, la puerta de 
Elvira de Granada y la de la alcazaba exterior de 

 constituyen cuatro ejemplos a partir de 
los cuales es posible reconstruir la estructura de la 

-

1996b). En todas ellas, encontramos referencias a 
-

y antemuro. Sin embargo, en las dos sevillanas se 
-

     

En la segunda fase del recinto sevillano están 
presentes otros elementos característicos de las for-

rematados por albardillas piramidales (Valor, 1991; 
2009, 53-54; Graciani, 2008, 54)33 y sendos rebajes 

-
lones de la muralla (Collantes de Terán, 1977, 105; 
Valor, 1991), presentes también en el antemuro (Va-

33 -

esta datación utiliza como argumento “los recrecidos en la-
drillo sobre los prismas paralelepipédicos de tapial (sic) hasta 

2014, 30-31).
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lor, 1991; Pozo, 2008, 167) y el Alcázar (Valor, 1991, 
239). 

Asimismo, un falso despiece a base de encin-
tados de mortero de cal horizontales y verticales 

(Valor, 1991, 51-52; 2009, 198-199)34 y verdugadas 
o marlotas de ladrillo como elemento decorativo en 
las torres de la cerca urbana (Valor, 1991; 2008a, 52-
53; 2009, 199-200; Graciani, 2008, 54; Pozo, 2008, 
166) y en las de diversos recintos del Alcázar para 

  (Valor, 
1991; Tabales, 2002c, 115-119); en la mayoría de los 
casos, se disponen a la altura de las almenas y a la 
del pavimento de la terraza o de la cámara (Valor, 
1991).

Por el contrario, la muralla sevillana carece de 
fábricas complementarias en sus tapias, tales  como 
zócalos de sillares o mampuestos35, así  como aristas 
de sus torres resueltas mediante ladrillos, sillares o 
mampuestos36

segunda  mitad  del siglo VI/XII (Eslava, 1989, 55; 
Gurriarán, 2000, 113; Guarriarán y Sáez, 2002, 612-
613; Graciani  y Tabales, 2008, 141-143; Graciani, 
2009, 117)37.   

34 -
sivos, cuando discurren sobre la línea de las cabezas seccio-
nadas de las agujas del encofrado o sobre una junta vertical 
de obra, decorativa y propagandística. En este sentido, hay 

componentes del lenguaje formal de las autoridades almoha-
 1998; 

Azuar , 1996; Azuar, 2004; 2005; Azuar y Ferreira, 

a época zirí y retrasarse a la nazarí (García, 2014, 489).
35 Recalzando las estructuras de las tapias se documen-

tan poderosos zócalos de sillares, como en Niebla (Pérez 
, 1997, 656; 

Valor, 1998, 609-610), o mampuestos, como en Cáceres 

16, 18 y 26), en la provincia de Ciudad Real en los casti-
, 2014, 

584-586),  Salvatierra  (Claros , 2014)  o  Eznavexore  
-

chos (Garrido, 1989, 154, 160 y 161), Montemolín ( , 
251-253) y Reina ( , 273), en la de Jaén el de Giribaile 
(Armenteros , 2010, 252) y el recinto de Alcaudete 

-
zar (León, 2003, 186-189), los recintos onubenses de Almo-
naster la Real (Rivera y Romero, 2010, 2139-2140), Aroche 

2009; Romero , 2010) o el castillo sevillano de Aznal-
cóllar (Hunt, 1998, 386). 

36 Con la excepción de sendas torres del Alcázar (Valor, 
1991, 96-97; 1993, 385). 

37 Se documenta, por sólo citar algunos ejemplos, en las 

las autoridades almohades ampliaron el primitivo 

236 ss.), el ejemplo más inmediato lo constituye el 
de . En ella, bajo la dominación almohade 
el ángulo sudoccidental de la medina, en el entorno 
del antiguo Alcázar omeya, fue ampliado con, al 
menos, dos nuevos recintos38

extensa alcazaba (León , 2008, 279; León y 

Por su parte, y reforzando aun más el estrecho 
paralelismo con el caso sevillano, la cabecera del 

planta de tendencia rectangular, erigido con muros 
de 
a  intervalos regulares en el centro de los lienzos 

inicios del VII/XIII (León , 2008, 277-279; 

349). 

ya

VI/XII e inicios  del  VII/XIII (León  ,  2008,  

350).  De  este modo, desempeñaría un papel similar 
dos torres almohades conservadas en el castillo sevillano de 
Alcalá de Guadaira (Domínguez, 2004, 75), en varias del re-

 en las de los 
castillos de Montemolín (Garrido, 1989, 251-253) y Reina 
( , 273), en el castillo de Caracuel en la provincia de 
Ciudad Real (Ruibal, 1983, 405), en la provincia de Huel-
va en el castillo de Aroche (Rivera y Romero, 2006, 233) 
y los recintos de Tejada la Nueva (Campos y Vidal, 1999, 
231-234; Vidal, 2007, 209-210) y Niebla (Pavón, 1996a, 19; 
Pérez 
Campos , 2006, 274), o en el castillo de Juromenha en 

38 Dichos recintos son conocidos por la historiografía 
local como Huerta del Alcázar y Castillo Viejo de la Jude-

rectangular, erigido con lienzos de 
centro de los mismos y en sus ángulos por torres cuadradas 

en sillería a soga y tizón. Por otra parte, en su frente me-
ridional ambos recintos incorporan un extenso  tramo del 

XII (Murillo , 2009-2010, 199-203). 
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al del , en la localidad sevillana de 
San Juan de Aznalfarache39.

4. CONCLUSIONES.
Constituye  una  práctica  habitual  en  el  ur-

banismo  almohade, la  proliferación  de recintos 
amurallados segregados de la medina40. La función 
de los mismos sería, fundamentalmente, la de aislar 
a las autoridades almohades, siempre recelosas, de 
la población local. A dicha función, cabría añadir 

-
maban un ejército de base tribal como el almohade. 
Sin embargo, en el caso sevillano lo excepcional es 
la multiplicación de los recintos, hasta el punto de 

-

En cuanto al programa de puesta a punto y me-
jora de la cerca de  en el primer cuarto del 
siglo VII/XIII, también tuvo lugar en otros pun-
tos de al-Andalus. Por sólo citar algunos ejemplos, 
en Silves se conserva una lápida conmemorativa de 
la construcción de una torre en 624/1227 (Gomes, 
2002, 334; 2006, 24 y 29), en Loja se ha sugerido 
una cronología similar para la Torre del Homenaje 

-
terísticas de sus tapiales (Graciani, 2009) fecharían 
la erección de su recinto también en el primer cuar-
to del siglo VII/XIII.

Con la excepción de las torres albarranas, los 
almohades dotaron al recinto sevillano de sus ca-
racterísticos dispositivos poliorcéticos, como torres 
poligonales, antemuro, corachas, cámaras above-
dadas en las torres y accesos de gran complejidad, 

39 Ibn ‘Id

40 Por sólo citar un ejemplo, en , es decir la ac-
tual localidad sevillana de Marchena, se distinguen, además 
del recinto urbano, otros dos denominados por la historio-

Macarena, Córdoba o Jerez. A estos dispositivos, se 
sumarían ciertos detalles constructivos propios de 

-
nes  rematados  con  albardillas  piramidales, sendos 

merlones, un falso despiece de encintados de morte-
ro de cal y verdugadas o marlotas de ladrillo. 
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